Comisión Episcopal de Ecumenismo,

Relaciones  con el Judaísmo,   el Islam, y las Religiones

Conferencia Episcopal Argentina       


                                                       Buenos Aires, 27 de octubre de 2008.

Señor Presidente de la 

FEDERACION ARGENTINA DE IGLESIAS EVANGELICAS,

Lic. Nicolás Rosenthal, 

Presente. 

Estimado Nicolás Rosenthal: 

A través de estas líneas quiero expresar mi más cálida adhesión a la celebración de los 70 años de la creación de la FAIE. Para esta Comisión Episcopal es un deber de justicia el recuerdo agradecido a tantos hombres y mujeres que desde la FAIE hicieron huella en el caminar ecuménico en la Argentina. En efecto, ha sido mucho lo compartido por lo menos en cuatro de las siete décadas, esto es, desde el Concilio Vaticano II y el compromiso asumido por la Iglesia Católica desde entonces. Pienso en tantos encuentros, reflexiones, discusiones, y sobre todo, el valor fundamental de la oración por la unidad, cuya Semana era preparada en conjunto por mis predecesores en el área de ecumenismo y las autoridades de esa institución. 
Por ello me parecen muy oportunas estas palabras de S.S. Benedicto XVI en el encuentro ecuménico de Colonia, Alemania, el 19 de agosto de 2005: “Veo con especial optimismo el hecho de que hoy se está desarrollando una especie de "red", de conexión espiritual entre católicos y cristianos de las diversas Iglesias y comunidades eclesiales:  cada uno se compromete en la oración, en la revisión de la vida, en la purificación de la memoria, en la apertura a la caridad. El padre del ecumenismo espiritual, Paul Couturier, habló a este respecto de un "claustro invisible", que acoge en su recinto a estas almas apasionadas de Cristo y de su Iglesia. Estoy convencido de que, si un número creciente de personas se une en su interior a la oración del Señor "para que todos sean uno" (Jn 17, 21), dicha plegaria en el nombre de Jesús no caerá en el vacío (cf. Jn 14, 13; 15, 7. 16 etc.). Con la ayuda que viene de lo alto, encontraremos soluciones practicables en las diversas cuestiones aún abiertas y, al final, el deseo de unidad será colmado cuando y como él quiera. Os invito a todos a recorrer conmigo este camino, conscientes de que estar juntos en camino es un tipo de unidad. Demos gracias a Dios por esto y pidámosle que siga guiándonos a todos”.                     
Con las palabras del Apóstol San Pablo, “doy gracias a Dios por ustedes” y me uno a la oración gozosa y esperanzada para que Jesucristo, Señor y Salvador, nos reúna en el testimonio de la Verdad que libera. Nuestro país y el mundo de hoy, inmersos en tan profundas crisis y amenazadas por la violencia en sus diversas formas, espera de nosotros que en nuestras vidas personales y comunitarias les digamos: “¡No teman!”. Parafraseando al inolvidable Papa Juan Pablo II, abramos juntos las puertas al Redentor del Hombre. 

La gracia y la paz de Nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo anime tan importante  celebración. Con sincero afecto, 
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